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Textos Literarios

Los siguientes textos se incluyen para ser utilizados como disparadores de debates. No es nuestra intención agotar las posiciones que existen en torno a la creación del Estado de Israel y mucho menos simplificar con extractos el pensamiento complejo de los autores que requerirían una lectura más profunda. Simplemente son textos que aportan visiones originales y desde posturas ideológicas que enriquecen la reflexión…

Sionista soy yo


              Por Ionatan Geffen

En las recientes sesiones de la asamblea general del Congreso Sionista Mundial en Jerusalem, se ha vuelto a reflejar un increíble absurdo: Personas de prominente influencia y poder vienen aquí y debaten sobre Sionismo durante una semana y gastan dinero.

Ellos hablan de los asentamientos, de economía y seguridad, toman té y comen un montón de pequeños sándwiches, escuchan un poco a los del Likud y otro poco al Laborismo. Toman té y comen más sándwiches. Y entonces vuelven a sus países hasta el próximo congreso. En sus países de origen son llamados “Líderes Sionistas” pero para mí esto es ridículo, principalmente porque no existe tal cosa. Es más, y quiero dejar en claro de una vez por todas para beneficio de estos “Líderes sionistas” de la diáspora: No existe tal combinación: Sionismo en la diáspora.

“Sionismo” y  “Diáspora” son dos palabras antagónicas que no pueden, no podrán ser unidas ni siquiera con cemento de carpintería. 

“Sionismo en la diáspora” lo máximo que puede ser es el nombre de un conjunto de jazz. Pero de la forma que yo lo veo, Sionismo significa, en dos palabras, “vivir acá”. Todo el que vive en Israel es sionista, todo el que vive en la diáspora no lo es.

De acuerdo a lo que aprendí en mi vida escolar, el sionismo surgió para poder establecer una tierra propia al pueblo judío. Hoy, de cualquier forma que se lo mire el pueblo judío tiene su propio estado. Puede ser que el Estado de Israel no tiene su propio pueblo, pero ese es otro tema. 

En mi última visita a Nueva York, tuve la oportunidad de encontrarme con uno de “ellos”. El dueño de casa dijo: Hoy vamos a visitar a un típico judío americano, un gran sionista.  

Ya que nunca rechazo la invitación a una cena en otro país, acepté. Es verdad, esta persona era un típico judío, pero no era un sionista. Puede ser que el haya pagado el precio de la plantación de un bosque en la Tierra Santa o haber donado plata para una fábrica en bancarrota, Kol Hakavod. Pero él no vive aquí, por lo tanto no es sionista.

El sionismo se ha realizado a sí mismo –y ya sea para bien o para mal tenemos un Estado. No podés establecerte en Manhattan y ser sionista solamente por el hecho de que te gusten las naranjas y el Falafel, venir una vez al año a Jerusalem y debatir sobre “a dónde va el sionismo”. Existe una sola respuesta: ”el sionismo viene hacia acá”. Un verdadero sionista, si existe tal cosa, es una persona que vive acá noche y día, con la miel y la cebolla, con las depresiones y el primer ministro, con la inflación y los secuestros, con el Hamsín y el corto invierno. Sionismo, como yo lo veo, existe solamente en una forma práctica. Así como a una persona que le gustan los zapatos no es zapatero, un judío de cualquier lugar del mundo al que le gusta o quiere a Israel no es un Sionista.

Sionismo mis queridos “Líderes Sionistas” de la diáspora, no es un hobbie, sionismo es estar acá y puede que no sea fácil estar acá. Pero así es la cosa. Ustedes son muy bienvenidos a visitarnos cuantas veces quieran, ir a la playa y comer sándwiches y a Massada y doblarse un tobillo  y contribuir cuanto quieran. Pero por favor, sin “Sionismo”.

Espero ser el portador de la Asamblea General del Sionismo Práctico. De ser así, no soy un prominente miembro de su ejecutivo, ni su tesorero. Soy solamente un sionista y yo vivo acá.  NO ME ENVIDIEN.

Fragmento del ensayo 

El exilio: la solución neurótica 

                                                            A. B. Iehoshúa
“Toda la controversia en torno al interrogante de si Israel creó un nuevo hombre judío, o si debe constituir una sociedad ejemplar y modelo cualitativamente hablando, es, a mi juicio, irrelevante. El único cambio que implicó el sionismo, fue que a nivel de su identidad convirtió al hombre judío en un ser normal, que vivo una vida íntegra, sin ningún tipo de escisión o alienación ante el medio circundante y plenamente responsable de sus actos. ¿Cuáles son dichos actos? Esta es una pregunta aún sin dilucidar acerca de la cual, se darán diez respuestas diferentes. 

Por otra parte, hay una notable incongruencia en exponer la historia judía como una fidelidad excepcional de una comunidad a principios religiosos y espirituales y, al mismo tiempo, sostener que lo que a esa comunidad más lo importa es la bonanza de la que no quiere desprenderse en la diáspora. Las causas de la no aliá deberíamos pues rastrearlas en la distorsión en la que, desde el punto de vista espiritual, vive el judío diaspórico. El ejemplo de comunidades judías en peligro físico de exterminación como el de Irán ahora, o el del judaísmo europeo antes del holocausto, demuestran claramente que no es precisamente el “peligro físico” en Israel lo que importa”. 
Drama y Museo                            

                        De “Levantar el guante” Por Amos Oz

La cultura puede mantenerse en dos posibilidades, como Museo y como Drama. Museo es la situación en la cual el folklore, los valores, están colocados detrás de una vitrina con el vidrio bien limpio. Cada generación limpia bien los vidrios y los padres llevan a los hijos al museo, para plantar en ellos el orgullo de la herencia. Ese es el callejón sin salida. Es una tumba. Porque una generación joven, de forma natural, donde no haya drama, donde haya solamente museo, se escapará a buscar drama en otras partes.

La Cultura Judía fuera de Israel es de Museo. El único mandamiento que traen los padres a los hijos es de conservar: no asimilarse, no entremezclarse demasiado.

La segunda posibilidad es el Drama. Y Drama no es ningún paraíso. Drama significa luchar por la identidad, tensión interna y a veces lucha o guerra civil. Lo que tenemos en Eretz Israel hace 70 u 80 años, es una “guerra civil fría”.

Extracto de una conferencia de Ricardo Forster

“...Primo Levi diría que Dios también tendrá que responder por sus actos el Día de Juicio Final. Pero también ese individuo que creyó que era posible construir una idea de humanidad, se fue vaciando, se fue perdiendo, se fue quebrando, lejos quedó la humanidad y demasiado cerca de él quedó su propio narcisismo al modo quizás del “Retrato de Dorian Gray”, maravilloso por fuera y hoy sabemos que cirugías mediante todos nosotros podemos tratar de sacar de nuestros rostros las marcas de nuestras responsabilidades, de nuestras ruindades o de nuestras deudas. La palabra individuo también ha sido puesta en cuestión, en el tiempo donde masivamente hemos sido expropiados de nuestra experiencia, donde el padre ya no es padre y el hijo ya no es hijo, donde hablarnos a través de los fantoches de los medios de comunicación, donde la cultura se cae a pedazos, somos el Pueblo del Libro, ¿Dónde queda el Libro para este Pueblo en este fin de siglo? ¿En qué lugar?¿ Dónde queda aquel mandato esencial que decía estudiarás de día y de noche? En un tiempo donde el Libro también está amenazado, donde la cultura está amenazada, si donde no hay libro no hay cultura y no hay judío. La historia de occidente lo supo muy bien: dos hogueras trabajaron para de una vez por todas intentar quebrar lo judío: la hoguera donde infinitamente se intentó quemar el Talmud y la hoguera donde se quemó la historia de un pueblo que durante siglos y siglos le ofreció a occidente lo mejor de sí. Libro y cuerpos quemados a un mismo tiempo, los nazis quemaron los dos sabiendo que allí estaba la memoria y el cuerpo y occidente es hijo, sin dudas, de esa doble acción. Santiago (Kovadloff) hablaba del Estado de Israel que lo libera en parte pero también yo pensaba que al mismo tiempo que nos libera exige de nosotros que no seamos complacientes. No podemos comprar cualquier historia, no podemos traicionar la ética en función de las políticas de estado, no cualquier cosa es aceptable, defendemos una y otra vez, y creo que Santiago lo expresó muy bien, el ansia esencial de paz de la sociedad israelí. No defendemos políticas de estado que van contra la paz, sea ese estado Israel o sea cualquier otro estado. Nuestra ética judía nos impide aceptar la ética de la guerra, sólo aceptamos la ética de la paz y me inscribo en una tradición venerable del Siglo XX que incluyó al fundador de la Universidad Hebrea de Jerusalem, que incluyó a Martin Buber, que incluyó a Gerschon Scholem y a muchos otros más y que también, cerrando el siglo, incluye a George Steiner o a Levinas que dijeron- no podemos confundir una historia milenaria trabajada en el interior del Libro, hecha de esperanza y desasosiego, con la política de una Cancillería. Si eso era el judaísmo, poca cosa para tan gran historia. Esto no significa, y me apuro a decirlo si todavía hay alguien que cree lo contrario, que la defensa a ultranza de la existencia del Estado de Israel está en mis palabras. Defendemos la existencia de un Estado siempre y cuando esa existencia no entre en contradicción con aquello que son las convicciones más profundas de nuestro itinerario como judíos, porque la tradición judía también incluye a maravillosos anarquistas, a soñadores de una humanidad fraterna, a viejos profetas que creían que el destino de los hombres era un solo destino y no sólo a nacionalistas. Si el judaísmo concluye el siglo, sólo como expresión del nacionalismo estamos perdidos. Si el judaísmo es capaz de abrazar su amor a la tierra, el destino de una patria recobrada como patria ... con una Diáspora que sea capaz de recuperar sus propias tradiciones después de muchas décadas de sólo ser una agencia de recaudación económica para el Estado de Israel, hoy estamos más libres de la acuciante necesidad de las primeras décadas. Si podemos mirarnos a nosotros mismos, mirar nuestra interioridad y creer que pese a los signos de la época -que no son para nada amables-, si creemos que podemos volver a escribir en el Libro Judío nuestra historia, quizás tengamos algo que decir”. 

Fragmentos del ensayo

Ser judío en el Siglo XXI

                                                 Marcelo Birmajer

“…Una de las pocas certezas de la que los judíos no debiéramos desprendernos es que la variedad es una bendición. Que si todos viviéramos el judaísmo del mismo modo este se habría extinguido.

Estoy convencido de que, para crear el mayor logro judío en los últimos dos mil años, el Estado de Israel, fue necesario que existieran judíos ortodoxos y judíos laicos. No lo hubieran conseguido sin los judíos ortodoxos que preservaron la Torá en los peores momentos, no lo hubieran conseguido sin los judíos laicos dispuestos a interrumpir momentáneamente los rituales para atender a las cuestiones prácticas de la supervivencia: la guerra y la economía. 

Aunque hoy Israel se debata política y culturalmente entre la cosmovisión de los judíos “religiosos” y los judíos “laicos”, no veo otra forma de persistencia del pueblo judío y de Israel, que no sea el mantenimiento perpetuo de esta tensión, de la existencia perpetua de estos polos en debate, que no es novedosa, ni del siglo XX, ni del XIX ni del XVII, sino que nace con Abraham el patriarca, y continúa desde el rey David hasta nuestros días.      

“…No puedo imaginarme cómo hubiera sobrevivido el pueblo judío, como pueblo, a la Shoá, de no haber sido por la creación del Estado de Israel. Y creo que los pocos espacios de tranquilidad y libertad del que gozan hoy los judíos en el mundo se deben, en gran medida, a la existencia de dicho Estado, a su capacidad disuasiva contra los antisemitas y reunificante respecto del pueblo.

No sólo por esto, pero sí principalmente, es que me intereso especialmente en el conflicto entre israelíes y palestinos, y en la hostilidad de los países árabes que aún no firman la paz con Israel.

Los fundadores de Israel, en 1948, aceptaron la decisión de la ONU de crear un Estado árabe palestino que conviviera en paz con Israel.

Hasta 1967, Israel propició fácticamente esta medida, mientras que Jordania y Egipto invadieron en 1948 el Estado que la ONU había destinado a los árabes palestinos, e implantaron en dicho territorio sendos regímenes dictatoriales hasta la Guerra de los Seis días.

A tal punto Israel propiciaba la aceptación de un Estado árabe palestino que en 1956, luego de que el Ejército de Israel tomara la franja de Gaza en una acción autodefensiva contra los raids terroristas de los fedayen palestinos, se retiró íntegramente a los pocos meses, con la promesa de la ONU de que habría paz.

A esa retirada, siguió la progresiva actitud bélica de Nasser, y la repetición de los atentados terroristas, desde la Franja de Gaza y la Cisjordania, contra civiles, mujeres y niños israelíes.

Desde entonces, por mucho que cueste decirlo, y por muy pueril que resulte, la situación no ha variado”. “…Aún contra estos trágicos antecedentes, no veo otra solución para el conflicto que aquella que aceptaron los líderes sionistas en 1948: La separación entre los dos pueblos, en dos Estados...”

Patriotismo: odiar las patrias

                        

Por Bertold Brecht
El señor K no consideraba necesario vivir en un país determinado. Decía:- En cualquier parte puedo morir de hambre-.

Pero un día que pasaba por una ciudad ocupada por el enemigo del país en que vivía, se topó con un oficial del enemigo, que le obligó a bajar de la acera. Tras hacer lo que se le ordenaba, el señor K se dio cuenta de que estaba furioso con aquel hombre, hasta el punto que deseaba que un terremoto lo borrase de la superficie de la tierra. “¿Por qué razón –se preguntó el señor K- me convertí en un nacionalista? Porque me topé con un nacionalista. Por eso es preciso extirpar la estupidez, pues vuelve estúpidos a quienes se cruzan con ella.

Extracto del guión de la película “Martín Hache” de Adolfo Aristarain

“No se extraña un país. Se extraña el barrio, en todo caso, pero también lo extrañás si te mudás a diez cuadras…

El que se siente patriota, el que cree que pertenece a un país, es un tarado mental. La patria es un invento. ¿Qué tengo yo que ver con un tucumano o con un salteño? Son tan ajenos a mí como un catalán o un portugués. Son estadísticas, números, sin cara. Nacer en un país es nada más que un accidente geográfico, aunque después te eduquen para que te sientas orgulloso y te creas que es tuyo y que es el mejor del mundo. Eso es política: puro verso…”.

EL TERRITORIALISTA

                              Tunkeler. Versión de Luis Karduner

De un tiempo a esta parte suele venir a verme un judihuelo realmente notable. Cada vez trae, para exponérmelo, algún plan extraordinario, o algún flamante proyecto que cree genial. 

Dice que necesita tener a mano un escritor que difunda sus planes y proyectos por medio de la prensa, a fin de que sean llevados a la práctica y no se pierdan, para desdicha de la humanidad.

Es un judihuelo flacucho, con una barba raquítica y flaca, con manos flaquitas y con un flaco pañuelo sobre el cuello flacuchento. 

Lleva siempre levantada la visera de su gorra hecha girones, dejando al descubierto una pálida frente, eternamente transpirada, de hombre estudioso. 

De sus primeras visitas saqué en conclusión lo siguiente: Que se llama Nisi Pumpúdikl. Que desde su juventud ha sido relojero. Desde muchacho había demostrado interés por la inteligencia de las ruedecillas y tenía predilección por toda clase de cuerdas y maquinarias. 

No era muy feliz, por cierto, en su afición por la relojería. Porque cuando arreglaba un reloj, éste marcaba de tal manera que no todos podían comprenderlo. Para entender alguno de los relojes que salían de manos de Pumpúdikl, era preciso ser una extraordinaria autoridad en Matemáticas. Por ejemplo, cuando uno de sus relojes marcaba las 5 y 13, y daba trece campanadas, había que saber que eran las 6 y 1/4... 

Esta constante ocupación le impedía dedicarse a algo que le permitiera ganarse el sustento. 

Supe también que es viudo. Su mujer se le murió -según dice él- a causa de su vida regalada. 

-¿Qué quiere decir con eso de "vida regalada"? -le pregunté. 

A lo que él me respondió: 

-Yo no quería- dijo rascándose la manzana de Adán- que ella realizara trabajos pesados. Los irracionales trabajan. Pero los hombres, a quienes se les ha concedido inteligencia y comprensión, deben aliviar sus labores mediante máquinas apropiadas para cada caso... A mi esposa le proporcioné diversos aparatos ideados por mí, que le sirvieran para cada uno de sus quehaceres. Una maquinita para zurcir medias, otra para mondar patatas, otra para rayar zanahorias, otra más para cocer huevos (duros, semi-duros, blandos, semi-blandos, etc.), una maquinita para cortar fideos (largos, cortos, chatos, gruesos y delgados). Cada día le fabricaba yo un nuevo aparato para aliviarla en sus tareas. Pero la pobrecita no supo cómo arreglárselas con los distintos aparatos, cayó enferma, se fue consumiendo día tras día, hasta que su alma pura se elevó a las regiones celestiales. 

Quedó ensimismado. Se despabiló de pronto y, como si repentinamente se hubiera acordado de alguna cosa, dijo "¡Buenas! " y se fue. 

Varios días después regresó y se puso a narrarme la continuación del asunto: 

-Cuando mi mujer, Dios la tenga en su gloria!, falleció, quedé solo y desamparado. Y para distraer mi soledad y mi tristeza, me puse a cavilar respecto a una máquina de movimiento continuo que haga la felicidad de los hombres... Puse en este invento todos mis sentidos, me dediqué con cuerpo y alma a realizarlo. Estuve ya a punto de obtener los resultados más satisfactorios. Construí una máquina capaz de marchar continuamente sin detenerse. ¿Quiere saber en qué está basada mi máquina? ... Ahora mismo se lo voy a explicar. Deme un cigarrillo. . . y escúcheme con toda atención. 

Entusiastamente continué hablando: 

...Pero lo malo es que la primera rueda se detiene cuando se acaba el impulso 

inicial. Y lo peor es que cuando se para la primera rueda, la segunda también deja de andar  y toda el aparato se inmoviliza... no hay caso...no sirve!...- y suspiró, moviendo la cabeza.

Sopló por el extremo de su boquilla para que cayera el pucho del cigarrillo, y terminó su exposición diciéndome: 

-Perdónenme que le haya distraído su tiempo. Adiós. Hasta la vista.

Algún tiempo después:

La puerta de mi oficina se entreabre: 

-¿se puede?

- Pase.

- ¿Puedo seguir informándole de mis ideas y planes? 

- ¡Cómo no! ¡Encantado! 

Sacó una cajita de lata  que contenía tabaco y se puso a liar un cigarrillo, lo 

Pegó en su pálida lengua y dijo: 

- ¿Sabe usted? En el fondo estoy satisfecho de que mi máquina no me haya resultado. En los últimos tiempos he comenzado a pensar en la crisis mundial y me he convencido de que todos los males provienen de las máquinas. Así como en un tiempo pensaba yo que las máquinas harán la felicidad de los hombres, veo ahora claramente que el maquinismo es una maldición para el mundo. Es la madre de todos los males. La crisis, la desocupación, las revoluciones, las huelgas y la superproducción provienen de la maldita máquina y ahora dígame usted. Si una máquina que no tiene el poder de marchar continuamente ocasiona tantos males, imagínese usted lo  que será el día en que todas trabajen incesantemente, por propio impulso y sin detenerse. ¿No cree usted que un aparato así tendría, ¡líbrenos Dios!, el poder de aniquilar al mundo? Para qué pensar, entonces, en un "perpetuum mobile”?! Porque, veamos; ¿en qué consiste el mal de la máquina? Muy sencillo: que una máquina requiere el trabajo de un sólo hombre y elabora productos para mil. 
Entonces resulta que millares de obreros quedan sin trabajo... Mire usted. Si fuera posible  inventar una máquina que ocupe a mil obreros y produzca artículos para uno sólo, sería lo ideal. 

Así se alcanzaría la felicidad humana, porque la superproducción no existiría y la crisis se desvanecería como el humo... Mire, en una maquina así me gustaría pensar. Deje usted nomás que me salga bien, y... ¡se acabó la crisis!, ¡basta de desocupación!... ¡Será algo sensacional! ¡Conmoverá los cimientos de toda la vida social-económico-administrativa! ¡Adiós! 

Durante un breve tiempo no tuve noticias de él. Había desaparecido. Hasta que un buen día se me presenta todo transfigurado. Su rostro habitualmente sombrío, resplandecía ahora con una extraña luminosidad. En la diestra llevaba un globo terráqueo con el gesto de un vencedor que ostenta su trofeo. 

- ¿Le extraña, señor escritor, que me haya perdido durante tantos días? Es que en los últimos tiempos ando atareado, muy atareado, con la cuestión de un territorio para los judíos [
]. Como usted ve, he comprado un globo terráqueo, un atlas y varios mapas y estoy buscando en ellos algún territorio conveniente. Estoy estudiando ahora un formidable plan nacional-territorial-agrario-colonizador para solucionar la cuestión judía. Un territorio ya tengo: un pedazo de tierra cerca del Polo Norte. Ochenta y nueve mil kilómetros cuadrados. Lo malo es que allí hace frío. Pero yo tengo un remedio. Tomaré el cálido "Golf-Stream" que pasa por las costas escandinavas y lo desviaré hacia acá. Con ello obtendremos un clima cálido y se podrá disponer de ochenta y nueve mil kilómetros cuadrados de tierra apta para el cultivo... Bueno, que lo pase usted bien. Le comunicaré los resultados. Adiós. 

Regresó algunos días más tarde. Pero ya no traía el júbilo de la vez pasada.

 - ¿Sabe? El "Golf-Stream", por más que hago, no se deja desviar. Francamente, no se qué hacer con él... Pero, no hay que afligirse. Ya tengo otro territorio. Kilamanchuco, en el corazón del África, próximo a la línea ecuatorial. A tres pasos del Ecuador. Todos los días puede hacerse un paseo al Ecuador. Un territorio enorme. Dos veces el tamaño de la Manchuria, la China y el Egipto juntos. La broma es que allí hace mucho calor. En esas regiones las gallinas ponen huevos cocidos. Claro que colocaré allí grandes ventiladores que refrescarán algo el ambiente. Pero si no me resulta, tengo otros territorios. ¿Faltan acaso territorios? Tengo bastantes: Formosa, Guadalupe, Uganda, Ecuador, Chimborazo, Angola Savikorska, Bon-bika. Lo difícil es escoger uno solo entre tantos. Habiendo, gracias a Dios, un surtido tan grande, ¡tan grande!... Habrá que explorar todos esos territorios y seleccionar el mejor. ¡Ojalá que no me equivoque en la elección! Bueno, hasta pronto. 

Dentro de una semana se presentó de nuevo, con la alegría pintada en el rostro.

- ¿Sabe lo que se me ha ocurrido? Qué necesidad tengo de andar explorando 

territorios sabe Dios por donde, cuando tengo un territorio magnífico para todo judío, y precisamente aquí al lado, ante mis propias narices: ¡Las ciénagas de Pinsk!... ¿Qué le parece a usted? Desecaremos los pantanos de Pinsk y los convertiremos en tierras aptas para la colonización. ¿Que cómo haremos para secarlos? Pues, con papel secante. Fundaremos una gran fábrica de papel secante para secar los pantanos de Pinsk. ¡¿Usted tiene idea de la enorme cantidad de papel secante que se necesita?!... ¿Comprende? Tendremos una doble ventaja. Haremos buenos negocios con nuestra fábrica y los judíos tendrán un territorio fértil... ¿No le parece un excelente plan? 
Lo único que le pido es que no se lo comunique a nadie. Hasta que hayamos desecado por lo menos la mitad de las ciénagas de Pinsk no debe saberlo nadie. Quede usted con Dios. 

Estábamos ya en pleno invierno. Vino a verme, con su pelliza rota, con la nariz azulada de frío, frotándose las heladas manos, y me dijo: 

- Es curioso. A veces se le ocurre a uno, inesperadamente, una idea genial. Y cuanto más simple, cuanto más sencilla es la idea, tanto más genial resulta. 

Imagínese que de pronto se me ocurre que para nada nos hacen falta esos territorios. Porque, veamos: ¿qué es, en resumidas cuentas, un territorio? Nada más que una cosa convencional. Un territorio es algo que podemos idear a la luz de nuestra imaginación. Nos será fácil, pues, inventar un territorio cualquiera y denominarlo, por ejemplo, "Kukuriku", y fundar también una organización mundial que cuente con un Banco internacional: "Ikaka" - "ldishe Kukuriku-colonizations-Organisatzie-[
].  Luego podremos dirigir un manifiesto a los judíos: "¡Hijos de Israel! ¡Dad dinero! 18 millones de judíos deben dejar de fumar, reemplazando los cigarrillos por el rapé". En esa forma cada judío ahorrará, según mis cálculos,10 dólares al año. 18 millones multiplicados por 10 vienen siendo justamente un billón con 800 dólares y 90 centavos. Naturalmente que convendría mantenerlo muy en secreto. Hasta no reunir la suma total nadie debe saber que el territorio sólo es imaginario. ... El dinero lo colocamos en mi Banco internacional por espacio de cincuenta años, dejando que crezcan los intereses y dividendos. Y así, al cabo de los cincuenta años, ¡si Dios quieres!, tendremos un gran capital. 

Con la suma que obtenga podrá cada judío estarse tranquilamente en su casa realizando descuentos, adquiriendo valores de bolsa, cobrando los cupones y viviendo a cuerpo de rey. ¿Para qué necesitamos entonces, todo el plan de colonización, con los territorios, con las rudas faenas campestres y el peligro de la malaria, cuando cada judío puede vivir tranquilamente, de rentas, como un príncipe? ¿No le parece a usted que es un excelente plan para la solución del problema judío? El único inconveniente es que no dispongo de un local para abrir mi Banco, pues ayer me desalojaron de la casa donde vivía. ¡Qué le parece! Tengo como veinte territorios y, sin embargo, no poseo ni un rinconcito que pueda llamar mi casa. 

Estoy en la calle... Gracias por haberme permitido que me calentara un poco. Adiós. 







� El territorialismo fue una tendencia sostenida por algunos eminentes sionistas en el sentido de crear una organización judía en cualquier país fuera de Palestina. Tunkeler la satiriza aquí.


� Organización de Colonización Judía en Kukuriku. 
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